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LA      ACCIÓN      E  IM       MADRID 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  sala  comedor  de  casa  modesta.  Aparador, 
sillas,  mesa  cuadrada  «a  el  centro,  lámpara,  etc.  Derecha  primer 
término,  un  balcón.  Al  foro  una  sola  puerta  en  el  centro,  que  da 
al  gabinete.  Segundo  término  izquierda  puerta  al  pasillo,  que  co- 
munica con  el  interior  de  la  casa  y  la  calle.  Primer  término  iz- 
quierda, puerta  de  la  alcoba  de  Juanita. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANITA  y  EDUARDO,  éste  se  pasea  muy  enfadado 

Edu.  Nada,  no  insistas.  La  conducta  de  tu  madre 

es  incalificable. 

Jua.  Pero  si  no  tienes  razón  para  ponerte  así. 

Edu.  ¡Cómo  que  no  tengo  razón!    fu  mamá  me 

ha  echado  de  una  manera  ignominiosa,  sin 
darme  tiempo  para  pensarlo,  alquilando  mi 
habitación  a  un  vejete  cegato  y  ridículo  que 
te  hace  á  tí  el  amor;  me  consta.  Como  ese 
sujeto  es  rico,  tu  madre  le  alentará  en  sus 
amores.  Pero  tú  eres  mía,  me  perteneces, 

(La  coge  las  manos.)  y  110  te  Suelto. 

Jua.  Sí,  hombre,  suéltame,  que  me  haces  daño. 

Edu.  (Paseándose.)  ¡Ah!    ¡No  me  conoce!    Ella  ha 

ideado  un  plan;  pues  yo  también  tengo  el 

mío,  y  veremos  quién  vence. 
Jua.  ¡Pero  no  cuentas  con  mi  madre! 

Edu.  ¡Tu  madre!  ¡No  importa!  Yo  me  impondré. 
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La  amedrentaré.  Para  conseguirlo  tengo 
aquí  un   argumento  poderosísimo,  (saca  un 

revólver.) 

Jua.  (Muy  asustada.)  ¡Un  revólver!   ¡Vas  á  matar  á 

mi  madre! 
Edu.  No,  mujer;  es  para  asustarla  nada  más. 

Jua.  ¡Por  Dios,  no  se  te  dispare! 

Edu.  No;  si  esto  no  hay  quien  lo  dispare.  Es  más 

viejo  que  tu  madre.  Y   además,   mira.  No 

tiene  Cápsulas.  (La  enseña  el  revólver,  que  Juanita, 
mira  algo  más  tranquila.) 

Jua.  ¿De  veras  no  habrá  peligro? 

Edu.  No,   mujer.   Como  no  se  lo  tire  á  la  cabeza. 

(Haciendo  ademán  de  tirarlo  á  alguien  ) 

Jua.  (vuelve  á  asustarse.)  ¡Ay,  no  por  Dios! 

Edu.  Vamos,  cálmate  y  ten  confianzn  en  mí,  en 

mí,  en  tu  Eduardo.  Dime  que  me  quieren 

Dímelo  Ó  me  pego  Un  tiro.  (Apuntándose  con  el 
revólver.) 

Jua,  (asustadísima.)  ¡Eduardol 

EDU.  No,  SÍ  es  inofensivo.  (Se  guarda  el  revólver.) 

Jua.  ¡Por  Dios,  no  me  asustes! 

Edu.  Pues  dime  que  me  quieres. 

Jua.  Sí;  te  quiero  mucho,  ya  lo  sabes. 

Edl\  ¡Alma  mía!  ;Que  venga  ahora  ese  vejestorio 

á  disputarme  tu  amor!  ¡Que  venga  tu  madre 
á  ver  si  se  atreve  á  echarme  por  los  misera- 
bles ochavos  que  la  debo!  ¡Que  venga!...  (se 

oye  dentro  la  voz  de  doña  Emeteria.) 

Jua.  Ahí  la  tienes. 

Edu.  No  quería  yo  que  viniera  tan  pronto. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  EMETERIA,  que  ai  entrar  por  la  segunda  izquier- 
da se  sorprende  desagradablemente  al  encontrar  allí  á  Eduardo 

Emet.  ¡Cómo!  ¡Usted  aquí  todavía! 

Edu.  Sí,  señora,  todavía.  Ya  lo  ve  usted. 

Emet.  ¿Pero  no  le  he  dicho  á  usted  que  no  quería 

verle  más  en  esta  casa?  ¿Que  no  le  quiero  á 
usted  aunque  me  pagara  los  diez  meses  que 
me  debeV 

Edu.  ¡Ocho,  señora,  ochol 


Emet 


Kdu. 
Emet. 

Edü. 

Emet. 
Kdu. 

Emet. 

JUA. 

Emet. 


Edu. 

Emet. 

Edu. 

Emet. 

Edu. 
Emet. 


Edu. 

Emet. 


Edu. 
Emet. 


Y  como  novio  de  mi  hija  ya  le  he  dicho 
que  doy  por  terminadas  esas  relaciones.  Si 
yo  llego  á  saber  que  iba  usted  á  portarse  de 
esta  manera,  en  seguida  le  admito.  ¡Yo  que 
lo  hacía  por  ayudarme  un  poco!  ¡Sí  que  nos 
ha  ayudado...  á  caer!  ¡Se  me  ha  comido  us- 
ted por  los  cuatro  costados! 
¡Yo  comérmela  á  usted! 
Sí,  señor:  en  forma  de  beefteak,  chuletas, 
jamón... 

¡Pero  señora!  Si  en  esta  casa  no  he  comido 
más  que  patatas...  ieualee  á  usted. 
¡Cómo  iguales  á  mí! 

Sí,  señora:  viudas  y  duras,   y   desabridas 
como  usted. 
¡Insolente! 

¡Mamá,  por  Dios!  ¡Eduardo,  cállate! 
No;  si  me  tengo  muy  merecido  que  me  tra- 
te así.  (Llorando.)  Insultar  á   una  pobre  se- 
ñora, después  de  haberla  arruinado  debién- 
dola diez  meses. 
¡Ocho,  señora,  ocho! 
¡Así  me  paga  usted! 

(Aparte.)  Menos  mal  que  la  pago  de  alguna 
manera. 

Por  supuesto   que  si  yo  fuera  su  tía  de  us- 
ted... 

Va  usted  á  ser  mi  suegra,  que  es  más. 
¡Yol   ¡Antes  me  hacen  picadillo!  ¿Con  qué 
iba  usted  á  mantener  á  mi  hija?  ¿Con  al- 
piste? , 

No,  señora.  Con  patatas  viudas,  que  es  á  lo 
que  está  acostumbrada. 
En  fin,  esto  ya  se  ha  acabado.  El  dueño  de 
ese  gabinete  va  á  venir  de  un  momento  á 
otro,  y  no  me  parece  prudente  que  le  en- 
cuentre á  usted  aquí.  Ese  señor  sí  que  es 

Una    persona    decente.    (Reparando   en  Eduardo, 
que  se  ha  sentado  en  una  silla  )  ¿  Pero  CÓmO  he  de 

decirle  á  usted  que  se  vaya? 

(Se  levanta,  se  acerca  á  doña  Emeteria  y  la  dice  con 
mucha  calma:)  ¡Doña  Eme! 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  no  me  llame 
así,  que  no  me  gusta. 
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Edu. 

Emet. 
Edu. 


Emet. 
Edu. 

Emet. 

Edu. 


Emet 

Jua. 

Edu. 


Emet 

Jua. 

Edu. 


Bueno.  Pues  doña  Eme...  teria.  ¿Usted  sabe 
lo  que  es  un  crimen  pasional? 
(Asustada.)  ¡Debe  ser  una  cosa  terrible! 
El  crimen  que  origina  la  pasión.   Pues  eso 
es  lo  que  va  á  pasar  aquí,  si  usted  no  cam- 
bia de  modo  de  pensar. 
(Asustadísima.)  ¿Que  dice  usted? 
(Muy  trágico.)  Sí,  señora.  ¡Un  crimen  terrorí- 
fico! 
¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!   ¡Socorro!  (vn  ai 

balcón,  Eduardo  la  detiene.) 

¡Nol  (Doña  Emeteria  y  Juanita  se  qtiedan  petrificadas.) 

Por  ahora  esté  usted  tranquila.  Todavía  no 
ha  llegado  el  momento  de  que  corra  la  san- 
gre por  este  comedor.  Yo  me  marcho  ahora 
mismo;  pero  volveré.  ¿Entiende  usted?  Vol- 
veré y  entonces...  ¡Ay  del  que  quiera  ocupar 
mi  puesto!  ¡Ay  del  que  se  oponga  á  mis  pro- 
pósitos! (Saca  el  revólver,  con  el  que  las  apunta  y  las 
hace  dar  un  grito  y  esconderse  donde  puedan.) 

¡Ay  de  mí! 
¡Ah! 

(Guarda  el  revólver  )  Hasta  muy  pronto.  (Hace 
medio  mutis,  y  al  llegar  á  la  segunda  izquierda,  las 
vuelve  á  apuntar  con  el  revólver,  guardándoselo  en 
seguida.) 

¡Ay! 

¡Hasta  muy  pronto!  (Las  echa  una  mirada  terri- 
ble y  se  va  por  la  segunda  izquierda. j 


ESCENA  III 


DOÑA  EMETERIA  y  JUANITA 


Emet.         (sentándose  en  una  silla.)  ¡Je^ús,  qué  hombrel 
Jua.  No  le  hagas  caso.   Ya  sabes  que   exagera 

mucho. 
Emet.  Oye.  ¿Tú  crees  que  tendrá  el  valor  de  volver 

aquí? 
Jua  .  Como  es  tan  testarudo... 

Emet.  Más  lo  soy  yo  y  no  lo  consiento  de  ningún 

modo.  ¡No  faltaba  más  que  nos  amargara  la 
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JüA. 

Emet 

JüA. 
ÉMET 


JüA. 

Emet 


Jüa. 


Emet. 

Jüa. 

Emet. 

Jüa. 
Emet  . 


Jüa. 


vida  ese  granuja,  ahora  que  varaos  á  tener 

uu  poco  de  bienestar! 

|Ay,  mamá!  ¡Qué  ilusiones  te  haces! 

|IlUPÍones!  Mira.    (Saca    del    bolsillo    billetes    del 
Banco.) 

¡Dinero! 

Sí.  Treinta  duros  que  don  Segundo  Cansa- 
do acaba  de  darme  adelantados  por  el  al- 
quiler de  este  gabinete  con  alcoba  y  el  cuar- 
to del  pasillo  para  su  criado,  (se  guarda  los 
billetes.) 

¡Ah!  ¿Tiene  criado? 

Ya  lo  creo,  si  es  un  señor  muy  rico.  Como 
no  seas  tonta  vas  á  hacer  tu  suerte.  Vamos. 
No  pienses  más  en  el  botarate  de  Eduardo. 
¿Me  lo  prometes,  hija  mía? 
Sí,  mamá,  lo   que  tú  quieras.   Pero  como 
vuelva  no  te  respondo  de  nada,  porque  vién- 
dole no  sé  decirle  á  nada  que  no. 
(Muy  asustada.)  ¡Pero  niña!  ¡qué  dices! 
Lo  que  oyes,  mama. 

Si  ese  gandul  va  á  ser  mi  tormento,  mi  con- 
denación. 
¡Pero  mamá! 

¡Silencio!  Ya  has  hablado  más  de  lo  que  de- 
bías. (Se  acerca  á  la  segunda  izquierda  á  llamar  á  la 

criada.)  ¡Petra!  ¡Petral 
(Aparte.)  ¡Qué  irá  á  hacer! 


ESCENA  IV 


Emet 


Pet 

Jüa. 

Pet. 


Jüa. 
Peí- 


dichas   y  PETRA 

Petra:  el  señorito  Eduardo  ha  salido  de  aquí 

para  siempre;  le  he  despedido  y   no  quiero 

que  vuelva  á  poner  los  pies  en  esta  casa. 

Muy  bien  hecho,  señora. 

¡Suprime  tus  juicios! 

Suprimios.  Pero  la  verdad  es  que  nos  tenía 

asustas   con   tantos   gritos  y  tantos  aspa- 

mientos. 

Bueno,  cállate. 

Ya  estoy  callada. 
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Emet 
Pet 

JUA. 

Emet 

Pet 
Emet 

Pet. 

Emet 

Pet. 

Emet 

Pet 

Emet 

Pet. 
Emet 

Pet 

Emet 


Jua. 


¡Silencio  las  dos! 
Pues  silencio. 

(Aparte.)  Aunque  la  maten  no  se  calla. 
De  modo  que  no  abras  á  nadie  la  puerta  sin 
mirar  antes  por  el  ventanillo. 
Bien,  señora. 

Y  como  aparezca  don  Eduardo,  no  le  abras 
de  ninguna  manera. 
No  le  abro  de  ninguna  manera. 
Bueno.  ¿Has  arreglado  ya  el  gabinete? 
Sí,  señora. 

¿Y  el  cuarto  del  pasillo  para  el  criado  de 
ese  señor? 

¡Ah!  ¿Pero  va  á  venir  un  criado?  (Muy  conten- 
ta.) ¡Anda,  lo  que  me  voy  á  divertir! 
(Remedándola.)  ¡Sí,  como  que  el  criado  viene 
para  eso! 

No,  señora;  ya  lo  sé. 

Bueno.  Poquitas  bromas  con  el  criado.  Vete 
á  la  cocina. 

Está  bien,  señora.  (Mutis  Petra  segunda  izquierda.) 

(a  Juanita.)  Y  tú,  ya  lo  sabes.   Eso  se  ha  ter- 
minado.  (Suena   dentro    un    campanillazo.)    ¡DÍOS 

mío  de  mi  alma!  ¡Si  será  ese  chico!  (se  acerca 

á  la  segunda  izquierda  y  desde  allí  dice  á  la  criada.^ 

¡Petra!  ¡Ya  sabes  lo  que  te  he  encargado!  (se 

vuelve  á  Juanita.)  Vamos,    Juanita,    (a   Petra,  al 

tiempo  de  hacer  mutis.)  Aguarda  que  pasemos. 

(Mutis  segunda  izquierda.) 

(Aparte.)  ¿Vendrá  también?   ¡Ay,   Dios  mío, 

qué  miedo  tengo!  (Mutis  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V 

PETRA,  que  entra  primero;  DON  SEGUNDO  y  EDUARDO,  con  ma- 
letas, con  las  cuales  y  el  sombrero,  se  oculta  lo  que  puede  a  las  mi- 
radas de  Petra,  que  no  le  quita  ojo  y  está  rabiando  por  verle  la  cara 


Pet 

Seg. 


Pase  usted  por  aquí,  señor,  y  tenga  cuida- 
do no  tropiece  otra  vez. 

(No  ve  ni  gota  y  le   molesta  mucho  que  se  lo  digan.) 

Yo  no  he  tropezado  ninguna  vez,  joven. 
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Pet.  Usted  dispense.  Se  me  había  figurao.  Coma 

ve  usted  tan  poco... 
Seg.  Yo  no  veo  poco.  Veo  lo  suficiente. 

Pet  (Aparte.)  Con  poquito   se  contenta.   (Durante 

este  diálogo  Eduardo,  siempre  ocultándose  de  Petra, 
consigue  llegar  al  balcón  y  en  él  se  mete  y  se  está  muy 
quieto  de  cara  á  la  calle.  Don  Segundo  va  al  centro  de 
la  escena  y  tropieza  en  la  mesa.)  ¿Lo  está  USted 
viendo? 

Seg.  (Muy  quemado.)  No  la  estoy  viendo;  si  la  viera 

no  hubiese  tropezado.  ¡A  quién  se  le  ocurre 
poner  una  mesa  en  el  centro! 

Pet  ¡Cosas  de  mi  señoral  Venga  usted  por  aquí. 

Este  es  SU  gabinete.  (Abre  la   puerta   del    foro   y 
conduce  hasta  allí  á  don  Segundo,  siempre  procurando 
ver  á  Eduardo.) 
SEG.  Oiga  Usted,    joven.    (Confidencialmente.)    ¿Y    la 

señorita  Juanita? 

Pet.  Buena,  graci?s,  pa  servir  á  usted. 

Seg.  Pregunto  que  dónde  está. 

Pet.  Pues  allá  dentro. 

Seg  Procure  usted  que  venga  y  tome,  para  alfi- 

leres. (Le  da  do3  pesetas.) 

Pet.  (Mirando  el  dinero.)  ¡Pa  alfileres!  ¡dos  pesetas! 

¿Y  pa  qué  quiero  yo  tantos  alfileres? 

Seg.  Bueno;  para  lo  que  usted  quiera. 

Pet.  Está  bien,  señor,  muchas. gracias,  (por  Eduar- 

do, á  quien  no  ha  conseguido  ver.  Aparte.)  ¡Na!  ¡1 
el  Otro  invesible!  (Mutis  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 

DON  SEGUNDO  y  EDUARDO 

Seg.  (Tropieza  en  una  silla.)  ¡Pero  por  qué  pondrán 

las    sillas     así!    ¡Costne!    (Eduardo    no    le    oye.) 

¿Dónde  estará  ese?  ¡Cosme!      • 

EüU  .  (Cayendo  en  la  cuenta  de  que  es   á   él   á  quien  llama, 

sale  del  balcón.)  ¡Señor! 

Seg.  ¿No  me  oía  usted? 

Edu  .  Estaba  distraído. 

Seg  Distraído.  Pues  eso  es  lo  que  yo  no  perdo- 

no. Por  una  distracción  que  tuvo  despedí 
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anteayer  á  mi  otro  criado  y  do  tuve  más  re- 
medio que  poner  un  anuncio  en  el  Heraldo, 
solicitando  un  ayuda  de  cámara. 

Edu.  Anuncio  que  yo  leí  y  me  apresuré  á  poner- 

me á  las  órdenes  del  señor. 

Seg  Y  yo  le  admití  por  su  buen  porte  y  por  la 

lista  con  buenos  informes  de  las  casas  en 
que  ha  servido.  Veremos  si  yo  puedo  darlos 
también. 

Edu.  Procuraré  complacer  al  señor. 

Seg  Eso  hace  falta.  Vaya  usted  al  gabinete  que 

nos  han  indicado,  desocupe  las  maletas  y 
arréglelo  todo. 

Edu.  Así  lo  haré,  señor,  (coge  las  maletas.) 

Seg  Sírvale  de  línea  de  conducta  que  el  orden  es 

mi  norma.  No  quiero  nada  por  en  medio, 
que  quede  el  terreno  libre  para  no  tropezar 
con  nada  y... 

EDU.  (Le  interrumpe  porque  oye   la   voz    de  doña  Emeteria 

y   dice    aparte.)     ¡Mi    SUegra!    (a    don    Segundo.) 

Bien,  señor;  se  hará  como  usted  quiere,  (sale 

escapado  con  las  maletas  por  la  puerta  del  foro.  Don 
Segundo  queda  pasmado  por  esta  huida  y  molesto  por 
la  interrupción  de  su  discurso.) 

Seg.  ¡Qué  le  pasa  á  este  chico! 


ESCKNA  VII 

DON  SEGUNDO    y    DOÑA    EMETERIA    que    sale    por    la    segunda 

izquierda 

Emet.  Señor   don   Segundo.   Dispénseme   que   le 

haya  hecho  esperar.  ¿Siprue  usted  bien? 

Seg.  Muy  bien,  señora;  ¿y  usted? 

Emet.  Perfectamente.  ¿Ha  visto  ya  su  gabinete? 

¿Está  todo  á  su  gusto?  Pero,  siéntese  usted. 

Seg.  Mil  gracias,  señora,  (se  sientan.) 

Emet.  Me  va  usted  á  permitir  una  libertad. 

Scg.  Estoy  á  sus  órdenes. 

Emet.  Quieru  que  se  sacrifique  comiendo  hoy  con 

nosotras.  Así  como  así,  acostumbrado  á  la 
comida  de  hotel,  le  agradará  alguna  vez  la 
comida  casera;  muy  modesta,  eso  sí,  porque 
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nuestra  posición,  desgraciadamente,  no  nos 
permite  lujos. 

Seg  ,  Señora,  acepto  reconocidísimo. 

Emei  .  ¡Ay,  don  Segundo!  Si  viera  usted  qué  triste 

es  vivir  con  estrechez  cuando  se  ha  disfru- 
tado de  cierto  desahogo. 

SeG.  (Bastante  aburrido.)  Sí,  lo  comprendo. 

Emet.  Cuando  vivía  mi  pobre  marido  {q.  e.  p.  d.), 

como  era  nada  menos  que  oficial  quinto  en 
Hacienda...  si  viera  usted...  No  nos  privába- 
mos de  nada:  cocletas  por  la  mañana,  cocletas 
por  la  noche,  á  todas  horas.  ]Oh!  ¡cuánta 
abundancia! 

Sf<;,  ¡Y  Cuánta  COCÍeta,    SÍ,    Señora!   (Marcándolo  mu- 

cho.) 

Emet.  ¡Y  en  lujo  para  nuestra  casa!  Teníamos  has- 

ta chaislongiie.  (Pronunciándolo  como  está  escrito  ) 

Seg.  (aparte.)  ¡Ay,  qué  señora  esta! 

Emeí  .  Y  en  punto  á  vestir...  Yo,  que  el  fichú,  que 

la  capota  con  bridas  de  última  moda  y  la 

niña... 

SEG.  (Aprovechando  la  ocasión  para  cortar  la  charla.)  Y  á 

propósito  de  la  niña.  Tendría  mucho  gusto 
en  verla. 

Emet.  ¡A y!  Sí,  tiene  usted  razón,  (se  acerca  á  la  segun- 

da izquierda  y  llama.)  ¡Juanita!  Haz  el  favor  de 
venir. 

Seg.  (Aparte.)  Menos  mal;   me   ha  valido  el  re- 

curso. 


ESCENA    VIII 


DICHOS  y  JUANITA 


JüA. 

Emet  . 

Seg. 


JüA. 


¿Me  llamabas,  mamá? 

Sí.   Aquí   tienes  á  don   Segundo.   (Aparte.) 

Sonríe,  niña. 

Señorita:  tengo  un  placer  extraordinario  en 

Saludarla.  (Pausa.  Juanita  se  queda  parada  sin  abrir 
su  boca;  doña  Eméteria  le  tira  un  pellizco  que  la  hace 
dar  un  grito.) 

¡Ay!...  Caballero,  el  placer  es  mío. 
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Seg.  (Encantado!)  j Angelical!  ¡Cómo  se   nota  que 

siente  lo  que  dice! 

oua.  (cogiéndose  el  brazo.)  Ya  lo  creo  que  lo  he  sen- 

tido. 

Seg.  Así  me  gustan  á  mí  las  personas,  que  no  di- 

simulen sus  impresiones. 

Emei.  En  casa  todas  tenemos  el  corazón  en  la, 
mano. 

Seg.  Lo  creo,  señora.  Pero,  Juanita,  siéntese  aquí 

y  charlemos  un  ratito  mientras  su  mamá  da 
las  últimas  órdenes  para  la  comida,  porque 
ha  de  saber  usted  que  me  ha  invitado  á 

Comer.  (Juanita,  conducida  por  él,  se  sienta  en  una 
silla.  Don  Segundo  busca  inútilmente  otra,  pero  como 
no  ve  no  la  encuentra;  doña  Emeteria,  viendo  sus 
apuros,  le  ofrece  una.) 

Emet.  Aquí,  aquí  tiene  usted  una  silla. 

Í5EG  (rracias.  (Se  sienta  y  dice  después  tratando  de  echar 

á  doña  Fmeteria.)  Conque,  ¿comeremos  pronto? 

Emet.  En  seguida.  (Aparte.)  | Pero  qué  largo  es  este 

viejo!  (a  don  segundo.)   Con  su  permiso  de 

USted  voy  á  disponerlo  todo.  (Hace  señas  á  Jua- 
nita para  que  conquiste  á  don  Segundo  y  desaparece 
por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DON  3EGUNDO,  JUANITA  y  á  poco  EDUARDO  por  el  foro 

Seg.  Pue3  sí,  amable  Juanita.  Aquí  tiene  usted 

al  nuevo  huésped  que  se  considera  muy  fe- 
liz p^>r  vivir  entre  ustedes. 

Jua.  Muchas  gracias,  don  Segundo. 

Seg.  He  dicho  la  verdad.   ¡Qué  mayor  felicidad 

para  mí  que  vivir  bajo  el  mismo  techo  que 
una  criatura  tan  encantadora,  tan...  (Eduardo, 

que  ha  salido  hace  un  momento,  se  acerca  é  interrum- 
pe á  don  Segundo.) 

Edu.  ¡Señor! 

Jua.  ¡Ay! 

Seg.  ¿Qué  pasa?  ¡Ah!  ¿Es  usted?  No  se  asuste  us- 

ted, Juanita;  es  mi  criado  que  es...  muy 
oportuno. 
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Jua  .  (Aparte.)  Sí  que  lo  es. 

Se .;  Bueno,  ¿qué  quiere  usted? 

Edu.  (Muy  serio.)  Decirle  al  señor  que  ya  está  todo 

arreglado.  Si  el  señor  quiere  verlo... 
Seg  No.  Ya  lo  veré  luego.  Retírese  usted. 

Edu»  Está  bieil,    Señor     (Hace  como  que  se  retira,  pero 

únicamente  se  pone  fuera  del  alcance  de  la  vista  de 
don  Segundo,  ocultándose  tras  una  cortina  (si  la  hay) 
y  si  no  detrás  de  la  puerta  del  foro.) 

Seg.  (a  Juanita.)  Criado  mas  caígante... 

Jua.  Pues  parece  buen  muchacho. 

Seg.  Sí,  pero  es  inoportuno.  Dígame  usted,  Jua- 

nita, (P.canudando  el  hilo  de  la  conversación.)  ¿;> 
usted  le  agrada  tenerme  á  mí  como  huésped? 

Jua.  A  mí...  lo  mismo  me  da. 

Seg.  Claro,  le  da  á  usted  lo  mismo  porque...  (ri 

mismo  juego    de   antes    Eduardo  le  corta  la  palabra  ) 

Edu.  Se  ha  acabado  la  crema  de  limpiar  el  calza- 

do de  color,  ¿con  qué  limpio  las  bota?? 

Seg.  (Muy  enfadado.)  ¡Con  demonios!  ¡No  las  limpie 

usted! 

Edu.  Está  bien,  señor. 

Seg,  Y  retírese  usted  inmediatamente.  (Juanita  se 

rie  con  disimulo.) 
EDU.  Muy    bien,    Señor.    (El  mismo  juego;  se  oculta  en 

cualquier  parte.) 

Seg.  I  Vaya  con  el  criadito! 

Jua.  No  se  enfade  usted. 

Seg.  (Tranquilizándose  un  poco.)   No  me  enfado,  por- 

que me  lo  pide  usted. 

Jua.  Muchas  gracias. 

Seg.  Sí,  Juanita.  Es  preciso  que  sepa  usted  que 

desde  que  la  vi  no  descanso  ni  sosiego;  la 
veo  en  sueños,  á  todas  horas,  si...  (lo  mismo 

que  antes,  le  interrumpe  Eduardo  y  esta  vez  ya  le  saca 
de  quicio.) 

Edu.  Si  el  señor  me  da  permiso  iré  á  arreglar  mi 

cuarto. 

SEG.  (Levantándose  muy  sofocado.)   ¡Ea!    ¡Ya  me  harté 

yo!  ¡Sí,  señor!  Vayase  usted  y  no  vuelva  por 
aquí.  Como  venga  sin  llamarle,  va  usted  a 
la  calle  en  el  acto.   ¡Fuera!   ¡Largo  de  aquí! 

Edu.  Está  bien,  señor.  (Hace  medio  mutis,  y  cuando  don 

Segundo    se  vuelva  se    esconde  donde  pueda.  Juanita, 
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para  ocultar  la  risa,  se  levanta  y  va  á  sentarse  al  otro 
lado  de  la  mesa.  Don  Segundo,  cuando  se  tranquiliza, 
va  á  buscaila  donde  estaba  antes  y  no  viéndola  la 
busca  por  todas  partes  hasta  que  la  oye  y  se  sienta  á 
su  lado,  quedando  esta  vez  de  espaldas  al  balcón.) 

Seg.  Le  digo  á  usted  que  es  insorportable,.  ¡Ah! 

¡Está  usted  aquí! 

Jua.  Sí,  aquí  estoy. 

Seg.  Y  le  aseguro  á  usted  que  le  despido  si  vuel- 

ve á  importunarme. 

Jua.  Me  daría  un  disgusto  si  por  mi  causa  des- 

pedía á  ese  muchacho. 

Seg.  No,  por  causa  de  usted,  no;  por  su  inoportu- 

nidad. 

Jüa.  Veo  que  tiene  usted  muy  mal  genio,  don 

Segundo. 

Seg.  Si  no  le  gusta  á  usted  prometo  convertirme 

en  un  borrego. 

Jüa.  JEso,  en  un  borreguito.  ¡Qué  mono! 

Seg.  ¡Usted  sí  que  es  mona!  Juanita,  me  electriza 

usted. 

Jua.  ¡Quégana8  de  broma! 

Seg.  ¡Cómo  broma!   Hablo  muy  en  serio.  Usted 

es  mi  única,  mi  verdadera  pasión. 

Edu.  (Aparte.)  Vaya,  esto  no  lo  aguanto. 

SEG.  Usted  es  para  mí.  .    (Eduardo,  que  está  detrás  de 

él,  coge  una  pera  del  frutero  que  esta  encima  del  apa- 
rador y  se  la  tira  á  la  cabeza,  escondiéndose  en  segui- 
da debajo  de  la  mesa.)  ¡Ay!  ¡Qué  es  esto!  (Mira  a 
todas   partes;  se  toca  la  cabeza.)    ¡Es    que    Se    han 

propuesto  volverme  loco!  Pero,  ¿qué  me  han 
tirado  y  quién? 

Jua.  (Muy apurada.)  Pues,  sabe  usted,  que...  debe 

haber  sido  de  los  balcones  de  en  frente  que 
viven  unos  estudiantes,  que  siempre  están 
de  broma. 

Seg.  (Muy  indignado.)  ¿Pues  conmigo  no  se  divierte 

nadie!  ¡Como  pille  á  uno  lo  mato!  (va  ai  bal- 
cón y  se  pone  á  hablar  a  gritos  con  la  casa  de  en 
frente.)  ¡Sinvergüenzas!  ¡Más  valia  que  estu- 
diaran ustedes  en   vez  de  divertirse  con  un 

Caballero!  ¡So  granujas!  (Cierra  el  balcón  y  vuel- 
ve á  reunirse  con  Juanita;  Eduardo  aprovecha  este 
momento  para  meterse  en  el  balcón.)    Y  O  no  tolero 
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qiie  nadie  Se  burle  de  mí.  (Se  sienta  y  quiere  re- 
anudar el  diálogo  con  Juanita.)  Pues  bien,  Jua- 
nita... 

PET.  (Que  en  este  momento  sale  por  la  segunda  izquierda  y 

también  le  interrumpe.)    Con    permiso    de    UStés 

voy  á  poner  la  mesa. 
Seg.  (Hecho  ya  una  furia.)  ¡Vaya,  esto  ya   es  dema- 

siado! ¡La  humanidad  entera  se  ha  puesto 
en  contra  mía!  (a  Juanita.)  Dispense  usted; 
voy  á  mi  cuarto  un  momento,   (se  dirige  ai 

balcón.) 
JüA  .  No,  por  ahí  no,  por  aquí.  (Señalando  al  foro.) 

SEG.  ¡Ah!    Sí,    SÍ;    por    aquí.  (Se  va  derecho  al  ángulo 

que  forman  las  dos  paredes.) 

Jua.  ¡Por  ahí  tampoco!  ¡Por  aquí! 

Pet.  ¡Claro,  si  no  ve  ni  jota! 

Seg.  (Más  irritado  aún.)  ¡No  he  de  ver,  imbécii!  (por 

fin  encuentra  la  puerta.)    ¡Vaya   Con    la   Criadita! 

¡Pues,  hombre,  es  lo  único  que  me  quedaba 

por  Ver!  (Gruñendo,  muy  enfadado,  hace  mutis  foro 
centro.) 


ESCENA  X 

JUANITA,   PETRA   y   EDUARDO   en   el  balcón 

Pet.  Lo  último  que  le  quedaba  por  ver  era  la 

puerta. 

Jua.  ¡Ja,  ja!  Anda,  vétela  la  cocina.  Yo  pondré 

la  mesa. 

Pet.  (Haciendo  mutis.)  ¡Pobre  señor!  ¡No  ve  tres  so- 

bre un  burro!  Pero,  ¿dónde  se  habrá  metido 

el  Criado?  (Mutis  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XI 

JUANITA  y  EDUARDO,  que  sale  de  su  escondite 

Jua.  ¡Ay,  Eduardo!  ¡Yo  no  podía  más! 

Edu.  Ni  yo  tampoco,  hija  mía. 

Jua.  ¿Y  ahora  qaé  piensas  hacer? 

Eou.  Pues  hacerle  pasar  las  de  Caín  hasta  que, 

2 


—  1S  — 

aburrido,  se  marche  y  me  quede  dueño  del 
gabinete. 

SEG.  (Dentro.)  ¡Cosme! 

Edu.  ¡Habrá  viejo  verde! 

Seg.  (Dentro.)  ¡Cosme!  ¡Cosme! 

Edu.  ¡Ah!  ¡que  es  á  mí! 

Jua.  Pero,  ¿tú  eres  Cosme? 

EDU .  Sí.  Hasta  luego,  vida  mía.  (Viendo  venir  á  doña 

Emeteria.)   ¡Uy,  doña  Emeteria!  (Hace   mutis  es^ 
capado  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

JUANITA,  y  DOÑA  EMETERIA.   Durante  esta    escena  Juanita   pone 

la  mesa 

Emf.T.  (Que    ha  visto  huir    á  un  hombre.)  ¿Quién  es    ese 

hombre  que  sale  corriendo? 

.Jua.  (Algo  turbada)  El  criado  de  don  Segundo. 

Emet.  ¡Ah!  Todavía  no  le  he  visto.  ¿Y   don  Se- 

gundo? 

Jua.  Se  fué  á  su  cuarto  hace  un  momento. 

Emet,  ¿Y  qué?  ¿Te  ha  dicho  algo? 

Jua.  Ha  estado  muy  amable  conmigo. 

Emet.  Como  que  te  quiere  con  delirio.  Por  Dios, 

hija  mía.  Haz  caso  á  tu  madre.  Olvida  á 
Eduardo.   Mira  por  tu  porvenir.  (Juanita  va  y 

viene  al  aparador  y  da  vueltas  alrededor  de  la  mesa 
arreglándola;  doña  Emeteria  la  sigue  habiéndola  y  ya 
cansada  creyendo  que   no  le   hace  caso  se  enfada  y  le 

dice:)  ¿Pero  me  estás  atendiendo  ó  no? 
Jua  .  Sí,  mamá;  si  es  que  estoy  poniendo  la  mesa. 

Pev.  (Entrando.)  ¿Puedo  sacar  la  sopa? 

EMET.  Sí,  Sácala.  ( Mutis  Petra  segunda  izquierda  )  Voy  á 

llamar  á  don  Segundo.  (Va  á  la  puerta  del  íoro.) 

¡Don  Segundo!  ¿Quiere  usted  hacernos  el 

honor  de  venir  á  comer? 
Seg.  (Dentro.)  Voy  en  seguida,  señora 

Emet.  (volviendo  hacia  su  hija.)   ¡Hija  mía,  por  Dios! 

(Juanita  ha  ido  al  balcón  y  está  mirando  á  la  calle.) 
¿Qué    estás    mirando?    (Cierra   el   balcón.)    Así. 

¡Ahora  que  se  contente  con  mirarla  facha- 
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da  ese  estúpido!  (Se  abre  la  puerta  del  foro  y  apa- 
rece don  Segundo  que  casi  ha  olvidado  los  berrenen- 
nes  de  antes;  doña  Emeteria  va  á  su  encuentro.) 


ESCENA  XIII 

DICHAS,  DON  SEGUNDO,  PETRA  que  entra  y  sale  con  la  comida;  á 

su  tiempo  EDUARDO 

Emet.  Don  Segundo.  Ha  llegado  la  hora  del  su- 

plicio. 

JUA.  (Aparte    á  don  Segundo.)  ¿Se  le   ha  pasado  á  US- 

ted  ya  la  rabieta? 
Seg.  A  mí  se  me  pasan  todos  los  malos  humores 

viéndola  á  usted. 
Jua.  ¡Ja,  ja!  ¡qué  gracioso  es  don  Segundol 

Emet.  (Aparte  y  muy  contenta.)  ¡Se  entienden,  se  en- 

tienden! ¡Esto  va  bien!  (a  don  segundo.)  ¡Ka! 
á  la  mesa.  Usted  aquí,  don  Segundo,  presi- 
diendo. 

£>EG.  ¡Señora,    tanto    honorl    (Se   sienta  frente    al  pú- 

blico.) 

EMET.  Tú  ahí.  (A   Juanita   que    se  sienta  á  la   derecha   de 

don  Segundo.)  Y  aquí  yo.  (Se  sienta  al  otro  lado 
quedando  de  espaldas  á  la  puerta   segunda  izquierda.) 

Eso   es;   ya    estamos.    ¿Dónde  quiere  que 

coma  su  criado? 
Seg.  Pues  en  la  cocina,  en  cualquier  parte;  pero 

después  que  nosotros.   Ahora  que  ayude  á 

servir  la  comida. 
Emet.  Mil  gracias.  (Aparte.)  ¡Oh!  ¡qué  honor  para 

mi  mesa,  servida  por  un  criado! 

rET.  (Saliendo  con  la  sopera.)  Aquí  está  la  Sopa. 

Emet.  Déjala  aquí  y  avisa  al  ayuda  de  cámara  de 

don  Segundo,  para  que  te  ayude  á  servir  la 
mesa,  (a  don  segundo.)  ¿Cómo  se  llama? 

Seg.  Yo  le  llamaré.  ¡Cosme!  ¡Cosme! 

Pet.  (Aparte.)  Vamos,  por  fin  le  voy  á  ver. 

Seg.  Estará  en  su  cuarto. 

EMET.  (a    Petra.)  Vé  á  buscarle.    (Petra  habrá  dejado  la 

sopera  al  lado  de  doña  Emeteria  y  hace  mutis  segun- 
da izquierda.) 
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SEG.  [Ea!  A  COmer.  Tengo  apetito.  (Metiendo  casi  las- 

narices  en  la  sopera.)  Caramba  con  la  sopa;  está 
hirviendo. 

Emet.  Si  quiere  usted  que  se  enfríe  aguardaremos 

un  poco. 

Seg.  No,  señora,  no;  si  á  mí  me  gu-ta  muy  ca- 

liente. 

EME!  .  Eso  es  Otra  COSa.  (En  este  momento  entra  en  esce- 

na Petra,  andando  de  espaldas,  con»  una  cara  muy 
asustada,  seguida  de  Eduardo  que  la  impone  silencio 
amenazándola  con  el  revólver.  Doña  Emeteria  como 
está  de  espaldas  no  los  ve;  don  Segundo  ni  que  decir 
tiene  que  tampoco;  la  única  que  se  entera  es  Juanita, 
que  con  este  motivo  tiene  un  susto  muy  grande.  Petra 
queda  paralizada  en  el  foro  á  la  izquierda.  Eduardo  va 
pasando  despacio  hacíala  derecha  para,  cuando  lo  in- 
dique el  diálogo,  venir  á  quedar  muy  serio  entre  Jua- 
nita y  don  Segundo  frente  por  frente  á  doña  Emete- 
ria que  le  verá  en  el  momentc  oportuno.^  Niña,  bir- 
Ve  vino  á  don  Segundo.  (Juanita,  azoradísima> 
vierte  el  vino  en  el  mantel.)  Pero,  ¿qué  haces? 

Seg.  Déjela  usted.  Esto  es  alegría. 

EMET.  (Mojando    los  dedos  en  el  vino  vertido  y  tocando  con 

ellos  la  frente  de  don  Segundo  )  Permítame  Usted 

que  le  moje  la  frente;  es  buena  suerte,  (se 

toca  ella  también  la  frente.) 
SEG.  (Bastante    fastidiado   yaparte.)    ¡Qué  Señora  más 

cargantel 

Em£T.  (De  pie,  preparándose  á  servir  la  sopa.)  Dispénsela 

usted,  como  está  á  su  lado  la  pobre  está  tur- 
bada. Cuidado  COn  la...  (En  este  momento  se  co- 
loca frente  á  doña  Emeteria  Eduardo  que  la  mira  ira- 
cundo y  la  amenaza  con  el  revólver.  Doña  Emeteria 
que  se  disponía  á  servir  platos,  lanza  t'n  ¡ah!  cómico- 
trágico  y  suelta  el  cazo  con  la  sopa  en  las  piernas  de 
don  Segundo  al  mismo  tiempo  que  cae  de  espaldas  en 
su  silla.  Don  Segundo  ha  dado  un  bote  tremendo  y 
empieza  á  dar  gritos  y  á  correr  por  toda  la  escena  por- 
que se  abrasa.  Juanita  corre  al  lado  de  su  madre. 
Gran  confusión  y  movimiento  en  todos  los  personajes.) 

lüAhü! 
Seg.  |Ay!¡Ayl¡Ay! 

Jua,  ¡Mamá! 

Seg.  ¡Señora!  ¡Qué   ha  hecho   usted!   ¡Que  me 
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abraso!   (Corre  la  escena  tropezando    en  todo   y  sin 
dejar  de  gritar.) 
Edu.  ¡Qué  torpezal  ¡Pobre  Señor!  (Acercándose  amena- 

zador  á    doña    Emeteria   y  aparte    á    ella.)    ¡Mucho 

cuidado  conmigo! 

Emet.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Seg.  ¡Pero,  que  me  estoy  abrasando!  (\  doña  Eme- 

teria.) ¡Mal  tiro  la  den  á  usted! 

EmET.  (Por   Eduardo  y  su  revólver  que  no  deja  de  apuntar- 

la.) Sí  que  me  lo  van  á  dar.  ¿Quiere  usted 
que  mandemos  por  aceite  de  nieve? 

Peí.  Patata  rayada. 

Jua.  ¡Tinta!  ¡tinta! 

EdU.  EstO  es  lo  mejor.  (Agarra  un  sifón  de  agua  de  seltz 

y  con  él  rocía  las  piernas  de  don  Segundo.)     * 

feEG.  ¡No!  ¡No!  ¡Por  Dios! 

Edu.  ¡Si  esto  es  muy  bueno! 

SEG.  [No!  ¡No!  (Corre  la  escena   seguido  de  Eduardo  que 

le  va  dando  una  ducha.)  ¡Socorro!  (Por  fin  encuen- 
tra la  puerta  del  foro.)  ¡Ah!  ¡Por  fiü!  (líntra  y  cie- 
rra por  dentro.) 


ESCENA    XIV 

DICHOS    menos    DON    SEGUNDO 

Edu.  (Aparte  á  Petra.)  fu  estás  demás  aquí. 

Pet.  Bien,  ya  me  voy.  (Aparte.)  Y  yo  que  estaba 

rabiando  por  verle.   ¡Valiente  chasco!  (Muti 

segunda  izquierda.) 

1£met  (Llorando.)  ¡Qué  desgraciada  soy! 

.Jua.  Vamos,  mamá,  cálmate. 

Edu.  ¡Doña  ¿me! 

Emet.  ¡No  me  llame  usted  doña  Eme  ó  me  olvido 

de  todol 

Edu.  Doña  Emeteria:  despida  usted  á  ese  cegato, 

adjudíqueme  el  gabinete  nuevamente  y 
consienta  mis  relaciones  con  Juanita.  De 
este  modo  todos  volveremos  á  ser  felices. 

Íímet.  Sí.  Será  feliz  usted  que  se  ha  propuesto  vi- 

vir de  gorra.  Pero  ahora  no  soy  yo  quien  le 
echa;  le  echará  ese  señor,  porque  yo  le  diré 
quién  es  usted. 
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■Edu. 


Emet 
Edu. 


JüA. 

Emei 
Edu. 


JUA. 

Emet 
Edu. 


JüA. 

Emet. 

Edu. 

Emet. 

Edu. 

Emet„ 
Edu. 


Emet 
Edu. 

Emet. 
Edu. 


Emet„ 
Edu. 


(Aparte.)  Se  asusta  menos.  Probemos  de  otra 
modo,  (a  doña  Emeteria.)  Está  bien,  señora. 
Ya  veo  que  no  me  queda  rm-s  que  un  ca- 
mino. 

El  de  la  calle. 

(Muy  patético.)  Sí,  señora,  me  marcharé;  pera 
antes  quiero  tranquilizar  su  ánimo.  Este  le- 
volver  (sacándolo.)  no  la  hará  á  usted  daño 
ninguno. 

(Aparte.)  Ya  lo  creo  que  no. 
Menos  mal. 

No  señora.  No  la  privaré  de  la   existencia. 
No  quiero  llevar  ese  remordimiento  á  la 
tumba. 
¡Eduardol 

¿Qué?  ¿Se  va  usted  á  matar?  Permítame  us- 
ted que  lo  dude. 

Créalo  usted  ó  no,  mis  ñoras  están  conta- 
das. La  vida  me  es    odiosa.  (.Muy    enternecido.) 
(Para  qué  quiero  vivir  sin  Juanita  y  sin  ese 
gabinete! 
¡Pero  Eduarditu! 
No  te  lo  creas,  tonta. 

¡Ah;  señora!  ^(Apuntándose  con  el  revólver.)    [Ya 

no  dudará  usted  más! 

Por  lo  menos,  hágame  usted  el  favor  de 
matarse  fuera  de  cosa, 
tranquilícese  usted.  Me  mataré  en  la  esca- 
lera. 

Es  casi  lo  mismo. 

Bueno.  En  el  portal,  en  el  portal  dejaré   de 
existir.  No  me  pida  usted  que  me  aieje  más, 
porque  es  inútil.  ¡Ah!  ¡Valiente  susto  voy  á 
darle  á  la  portera! 
Sí;  pobre  Escolástica. 

(Aparte.)  No  se  conmueve,  (a  ella.)  Bueno;  na 
quiero  entristecer  á  usted  más. 
No,  si  estoy  muy  tranquila. 
Ya  lo  veo,  ya.  Adiós,  Juanita  de  mi   alma. 
Doña  Emeteria:  en  esta  hora  suprema,  díga- 
me usted  que  me  perdona.  En  el  otro  mun- 
do la  pagaré  lo  que  la  debo. 
No;  ya  entonces  no  se  moleste  usted, 
(tae  de  rodillas,  le  coge  una  mano  y  al  acabar  la  ira- 
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se  se  ]a  besa.)  ¡Ay,  doña  Erneteria!  ¡Cuánta 
sufro  en  este  instante!  ¡Por  qué  Ja  he  cono 

cido  á  USted I  (Al  empezar  este  párrafo,  don  Segun- 
do ha  abierto  la  puerta  del  foro,  ve  un  grupo  y  avan- 
za hasta  venir  á  quedar  entre  doña  Emeteria  y  Eduar- 
do en  el  preciso  momento  en  que  este  le  besa  la  mano 
á  aquella,  todos  se  quedan  como  de  estuco.  Don  Segun- 
do trae  puesto  otro  pantalón.) 


ESCENA  XV 


DICHOS  y  DON  SEGUNDO 


Todos 


Emet 
Seg. 

Emet. 
Seg. 


Emet 

JuA. 


¡¡Ahü  (Pausa.  Don  Segundo  mira  á  los  tres  detenida- 
mente y  al  fin  parece  que  adopta  una  resolución.  Doña 
Emeteria  quiere  romper  á  hablar  y  don  Segundo  la 
ataja  en  seguida  sin  dejarla  que  continúe.) 

¡Don  Segundo! 

Perdone  usted,  señora.  La  ruego  que  se  re- 
tire. Necesito  hablar  con  mi  criado. 
Es  que... 
Retírese  usted.  Yo  se  lo  suplico,  señorita. 

(Va  á  coger  la  mano  á  Eduardo.)  ¡Ah!    no,    no   es 

usted.   Juanita,    hágame    el    obsequio    de 

acompañar  á  SU  mat.t¡á.  (Se  retiran  doña  Emeteria 
y  Juanita  hacia  la  segunda  izquierda.  Don  Segundo  las 
acompaña.) 

(Aparte.)  ¡Ahora  le  echa  á  la  calle! 

(Aparte.)  ¡Qué  va  á  pasar  aquí!  (Mutis  las  dos- 
segunda  izquierda.) 


ESCENA  XVI 


Seg. 


EDUARDO  y  DON  SEGUNDO 

(Se  vuelve  desde  la  misma  puerta,  se  cruza  de  brazos- 
y  se  hace  la  ilusión  de  que  mira  fijamente  á  Eduardo. 

Pausa.)  ¡Caballerito!  Desde  que  he  entrado  en 
esta  casa,  parece  que  todos  se  han  puesto  de 
acuerdo  para  mortificarme:  la  criada,  los  es- 
tudiantes, la  señora  abrasándome  con   la 
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sopa,  usted  dándome  una  ducha  bicarbona- 
tada  sódica  y  por  último,  hasta  los  muebles 
se  han  puesto  en  contra  mía.  Todas  estas 
contrariedades  me  han  hecho  pensar  que  no 
entraba  aquí  con  buen  pie  y  he  decidido 
abandonar  inmediatamente  esta  casa. 

Edu.  ¡Admirable  determinación! 

Seg.  ¡No  me  interrumpal  Esto  pensaba  hace  un 

momento;  pero  el  cuadro  que  acabo  de  sor- 
prender me  ha  abierto  los  ojos.  He  visto 
claro. 

Edu.  (Aparte )  Mentira. 

Seg.  ¿Qué?  ¿Cómo? 

Edu.  No,  nada. 

Seg.  He  visto  claro  lo  que  aquí  ocurre  y  esto  me 

ha  hecho  variar  de  opinión.  Ya  no  me  voy. 

Edu.  (Aparte.)  Maldita  sea  tu  estampa. 

Seg.  He  adivinado  con  mi  clara  inteligencia  que 

usted  no  es  un  criado. 

Edu.  ¡Señor! 

Seg.  Nada.  Usted  no  es  un  criado.  Usted  es...  un 

ente  estrafalario  que  ha  tenido  el  rarísimo 
^usto  de  enamorarse  de  doña  Emeteria. 

EDU.  (Aparte.)  ¡Atiza! 

Seg.  Y  que  sabiendo  que  yo  venía  á  esta  casa  se 

ha  ofrecido  á  servirme  de  ayuda  de  cámara 
para  vivir  bajo  el  mismo  techo  qae  ella.  Por 
eso  le  encontré  arrodillado  á  sus  pies  y  be- 
sándola la  mano,  sin  respetar  siquiera  que 
estaba  Juanita  delante.  De  todo  esto  vengo 
á  reasumir  que  usted  y  sólo  usted  tiene  la 
culpa  de  todos  los  percances  que  me  han 
ocurrido.  Por  lo  tanto,  he  decidido  para  mi 
tranquilidad  y  la  de  estas  señoras,  que  deje 
usted  mi  servicio  y  salga  inmediatamente 
de  aquí.  He  dicho. 

Edu.  (Aparte.)  Me  ha  partido.   ¿Y   qué   hago  yo 

ahora? 

Seg  Conque  ya  lo  sabe  usted. 

Edu.  (síu  saber  qué  decir.)  ¿Es  irrevocable  su  resolu- 

ción? 

Seg.  Irrevocabilísima 

Edu.  Está  bien,  señor.  Voy  á  recoger  mis  chis- 

mes y...  (Hace  medio  mutis  y  vuelve.  Aparte.)  ¡Ah! 


—   25  — 

(a  él.)  Dispense  el  señor  una  pregunta:  ¿va 
usted  á  continuar  viviendo  aquí? 

Seg.  Ya  lo  creo,  y  encantado. 

Edu.  Pues  como  yo  tengo  muy  buen  corazón,  voy 

á  darle  un  consejo. 

Seg.  ( con  sorpresa  y  algo  molesto  1  ¡Un  consejo!  ¡Us- 

ted á  mil 

Edu.  Sí,  señor,  (con  mucho  misterio  )   Ándese  usted 

con  mucho  ojo  en  el  manicomio  donde  se 
ha  metido. 

Seg.  ¡Manicomio! 

Edu.  ¡Manicomio!  Adiós,  señor.  (Medio  mutis.) 

Seg.  (Deteniéndole.)  ¡Deténgase  usted!  ¿Qué  quiere 

decir  eso  de  manicomio? 

Edu.  (como  quien    se    calla    mucho    más    de  lo  que   dice.) 

Manicomio  es  el  lugar  donde  residen  locos. 
Dispénseme  el  señor,  no  puedo  eer  más  es- 

plícitO.  (Queriendo  irse.) 

Seg  (sujetándole.)  Pues  es  preciso  que  lo  sea  usted. 

¿Quién  está  loco  aquí? 

Edu.  No  puedo  hablar. 

Seg.  Pues  yo  lo  quiero,  lo  mando. 

Edu.  ¿Lo  exige  usted? 

Seg.  Sí,  señor. 

Edu.  Pues  bien.  Oiga  usted.  ¿Viene  alguien?  (Mira 

por  las  puertas.) 
SEG.  (Va  al  balcón  y  mira.)  ¡No! 

Edu.  Su  talento  de  usted  ha  penetrado  la  verdad. 

Yo  no  he  sido  criado  hasta  que  hace  tres 
años  reveses  de  fortuna  me  hicieron  descen- 
der á  esta  humilde  condición. 

Seg.  ¿Eh?  ¡qué  vista  tengo! 

Edu.  Magnífica;  sí,  señor.   Continúo.    Teniendo 

aun  algún  dinero  entré  de  huésped  en  casa 
de  una  señora  al  parecer  muy  respetable; 
pero,  ¡ay!  pronto  me  convencí  de  que  no  lo 
era.  Desde  el  primer  momento,  aquella  se- 
ñora me  echaba  unas  miradas  incendiarias. 
Yo  no  la  hacía  caso;  pero  á  los  pocos  días, 
juzgue  usted  de  mi  sorpresa,  me  declaró  su 
apasionado  amor.  Yo  me  resistí;  pero  tanto 
insistió,  algunas  veces  tan  violentamente, 
que  no  tuve  más  remedio,  á  la  fuerza,  que 
acceder  á  entablar  relaciones  con  ella. 
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Seg.  ¡Oh,  fascinadora  mujer! 

Edu.  Aquella   mujer  me   arruinó  totalmente,  y 

además,  y  esto  es  lo  más  grave,  estaba  loca 
y  le  daban  unos  accesos  durante  los  cuales 
no  podía  parar  nadie  á  su  lado. 

Seg  ¡Caracoles! 

Edu.  Maltrataba  á  su  hija,  y  en  más  de  una  oca- 

sión peligró  mi  vida.  Una  cicatriz  que  tengo 
en  la  espalda,  ella  me  la  hizo  con  el  cuchi- 
llo de  la  cocina.  Calcule  usted,  don  Segundo, 
la  vida  que  yo  llevaría. 

Seg.  ¡Horrible! 

Edu.  Un  día,  no  pudiendo  resistir  más,  huí  de 

aquella  casa. 

Seg.  ¡Muy  bien  hecho!  ¿Pero  aquella  mujer?... 

Edu.  No  la  volví  á  ver  más,  afortunadamente. 

Supe  que  tuvo  otros  huéspedes  y  que  con 
todos  hizo  lo  mismo  que  conmigo. 

Seg.  ¡Oh,  qué  mujerl  ¡qué  mujer! 

Edu.  Esta  es  la  primera  parte  de  mi  historia;   la 

segunda  es  más  breve,  pero  no  menos  terri- 
ble. 

Seg.  A  ver,  cuente  usted.  Estoy  en  ascuas. 

Edu.  Ya  sabe  usted  cómo  entré  á  seivirle;  pero 

esta  mañana  cuál  sería  mi  sorpresa  cuando 
me  condujo  usted  á  este  cuarto,  que  tantos 
recuerdos  tenía  para  mí.  Creí  que  habría 
variado  de  inquilinos  y  esto  me  tranquiliza- 
ba. Después  me  llamaron  para  servir  la 
mesa... 

Seg.  (Asustadísimo.)  ¿Y  qué?  ¡Acabe  usted! 

Edu.  Y  el  resto  no  necesito  contarlo.   Lo  sabe  us- 

ted también  como  yo.  Mi  sorpresa  fué  terri- 
ble cuando  vi  delante  de  mí  á  aquella  loca, 
causa  de  todas  mis  desgracias. 

Seg.  (Dando  un  salto.)   ¡San  Caralampio  me  valga! 

¿Doña  Emeteria? 

Edu.  Sí,  doña  Emeteria. 

Seg.  ¿Pero  eso  es  verdad?  ¿Está  usted  seguro  de 

lo  que  dice? 

Edu.  Completamente.  ¿Quiere  usted  ver  la  <cica- 

triz  de  la  espalda? 

Seg.  No.  Entonces,  lo  que  hacía  usted  antes... 

Edu.  Era  engañarla  porque  me  quería  aprisionar 


—  27  — 


de  nuevo  entre  sus  redes.  Y  ya  que  lo  sabe 
usted  todo,  yo  me  voy  de  aquí  porque  ten- 
go un  miedo  horrible  á  esa  mujer. 
Seg,  ¿Pero  usted  cree  que  se  va  á  marchar  solo? 

No,  señor.  Yo  me  voy  con  usted.  Renuncio 
á  la  niña  y  hasta  a  los  dos  meses  que  he 
adelantado. 

EDU.  (Aparte.)  ¡bie  triunfado!    (A  don  Segundo.)    Pues 

Vamonos  á  escape,  (se  oyen  dentro  gritos  de  doña 
Emeteria.) 

SeG.  A  escape.  (Vase  hacia  el  foro.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  JUANITA  muy  asustada 

Jua.  [Por  Diosl  ¡Socórraume  ustedes! 

Seg  ¿Qué  pasa? 

Edu  .  ¿Qué  ocurre? 

Jua.  ¡Que  á  mi  mamá  le  ha  dado  un  accidente 

y  está  tirada  eu  el  suelo  pegándose  unos 
golpes  terribles  y  dando  unos  gritos  espan- 
tosos! 

Edu.  (Aparte  á  don  Segundo.)  ¡El  acceso,  el  acceso  de 

rabia! 

Seg.  (Asustadísimo  y  apañen  ¡Sí,  el  acceso!  ¿No  hay 

por  donde  escapar? 

Jua.  ¡Don  Segundo,  venga  usted  por  Dios! 

Seg.  Donde  voy  es  a  la  calle. 

Jua  .  ¡Pero  oiga  usted! 

Seg  (Haciendo  mutis.)  ¡Al  diablo  las  viejas  locas! 

¡Abur!  (Dando  algún  tropezón  hace  mutis  por  el 
foro  centro.) 

ESCENA  XVIII 

EDUARDO,  JUANITA  y  PETRA 

Jua  .  ¡Pero  qué  dice  ese  hombre!  (viendo  á  Petra  que 

sale  por  la  segunda  izquierda.)    ¿Qué?    ¿be    le    ha 

pasado?  ¿Está  mejor? 
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Pet.  ^Rascándose  un  brazo.)  Sí,  señora,  ya  se  le  ha 

pasao  y  está  muy  tranquila. 
Jua.  i Ay!  ¡Gracias  á  Dios! 

Pet.  ¡Pero  valiente  mordisco  me  ha   atizao  en 

este  brazo!  Y  gracias  á  que  la  puedo. 
Edu.  (Aparte.)  Si  me  llega  á  coger  á  mí,  me  quedo 

manco 
Pet.  Ha  preguntao  por  usted. 

Jua.  ¡Corro  allá!  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Pet.  (Haciendo  mutis  segunda  izquierda  y  echando  miradas 

terribles  á   Eduardo.    Aparte.)  ¡Y  pensar  que  este 

tié  la  culpa!  Si  me  valiera  le  mordía  yo  á  él. 


ESCENA  XIX 

EDUARDO   y  DON   SEGUNDO,   primero   dentro  y  á  su   tiempo   sale 

Edu.  No  hay  tiempo  que  perder,  (va  á  la  puerta  del 

foro    y  llama    con    los    nudillos.)    ¡Don    Segundo! 

¡Don  Segundo! 

Seg.  (Dentro.)  Aquí  estoy.  ¿Pasó  ya  el  peligro? 

Edu.  Sí,  señor,  salga  usted. 

Seg.  (Dentro.)  ¿Han  encerrado  á  la  demente? 

Edu.  Bajo  siete  llaves. 

Seg.  (Dentro.)  ¿Está  usted  seguro  de  que  no  peli- 

gra mi  vida? 

Edu.  Segurísimo.  Salga  usted  sin  miedo. 

Seg.  (Dentro.)  En  ese  caso  allá  voy. 

Edu.  (Aparte.)  Me  río  yo  del  Cid  Campeador  al 

lado  de  este  hombre. 

SEG.  (Saliendo  con  sombrero,  gabán,  maletas  y  además  con 

mucho  miedo.)  ¿De  veras   no  habrá  peligro? 

¿Podremos  salir? 
Edu.  Ya  lo  creo.  Ande  usted  de  puntillas  y  no 

tropiece  con  nada. 
Seg.  (Molesto.)  ¡Qué  he  de  tropezar,  hombre!  ¡Ni 

que  estuviera  Ciego!  (Tropieza  en  una  silla.) 

Edu.  ¡Por  vida!... 

Seg.  ¡Me  he  roto  una  espinilla!  ¡Pero  qué  les  ha- 

bré hecho  yo  á  los  muebles  de  esta  casa! 
¡Maldita  sea  mi  suerte! 

Edu.  ¡Ande  usted,  hombre  de  Dios! 

Seg.  Diga  usted:  ¿han  atado  á  esa  señora? 


Edu. 
Seg. 
Edu. 


Seg. 
Edu. 


—  29  — 

Sí,  á  la  pata  de  una  cama. 

No  es  muy  seguro  eso;  pero,  en  fin,  vamos. 

¡Gracias  á  DÍO¿!  (Al  llegar  á  la  segunda  izquierda 
aparece  doña  Emeteria,  cuya  presencia  les  hace  dar  un 
grito  y  retroceder  á  primer  término  derecha,  quedán- 
dose después  petrificados.) 

¡¡Ah!I 

(Aparte.)  ¡Dominó! 


ESCENA  XX 


DICHOS  y  DOÑA  EMETERIA 


Emet.  ¿Qué  es  eso?  ¿Le  he  asustado  á  usted? 

Seg.  (Aparte.)  Ya  sabía  yo  que  podría  más  que  la 

cama. 

Emet.  ¿Pero  dónde  va  con  esas  maletas?  ¿Es  que 

nos  abandona  usted? 

Seg.  (Algo  más  repuesto.)  No  señora.  Es  que  acabo 

de  recibir  un  telegrama  de  un  tío  mío  que 
se  ha  muerto  y... 

Emet.  ¿Le  ha  telegrafiado  á  usted  un  difunto? 

Seg.  No,  no  señora.  Su  madre.  La  madre  de  mi 

tío.  (Aparte  á  Eduardo.)  No  se  separe  usted  de 
mí. 

Emet.  Ya,  ya. 

Seg.  Y  naturalmente,  tengo  que  ir  al  entierro. 

Emet.  ¿Y  dónde  es? 

SevJ.  Ahí  al  lado.  En...  Santiago  de  Chile. 

Emet.  Pues  temo  que  no  va  usted  á  llegar  al  en- 

tierro. 

Seg.  Sí,  señora;  ya  lo  creo  Allí  no  entierran  á  las 

personas  hasta  que  llegan  todos  los  parien- 
tes, ¿sabe  usted? 

Emet.  Pero  si  ahora  no  sale  ningún  tren. 

Seg.  Es  que  voy  á  poner  uno  especial. 

Emet.  De  todos  modos  aguarde  un  instante.  (Muy 

grave.)  Tengo  que  hablar  con  usted. 

Seg.  (Con  mucho  miedo  y  queriendo  largarse.)    Lo  CODi- 

prendo;  pero  me  es  imposible.  Tengo  el  tren 
á  la  puerta... 
Edu.  (Aparte.)  Tener  es. 
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Seg.  Digo,  el  coche,  y  naturalmente... 

EMET.  (Decidida  á   no    dejarle    irse.)    Bueno;    pues    que 

aguarde  un  poquito.  Despida  usted  á  su 
criado. 

Seg.  (Muy  asustado  yaparte.)  ¡María  Santísima!   (a 

ella.)  No,  señora.  Mi  criado  siempre  está  pre- 
sente en  todas  mis  conferencias.  Es  como 
de  la  familia.  ¿Verdad,  Cosme? 

Edu.  Sí;  sí,  señor.  (Aparte  )  ¡Maldita  bruja! 

Emet.  Es  inútil.  Lo  que  tengo  que  decirle  es  muy 

reservado,  (Con  mucha  intención.)  y  no  lo  diré 
si  no  se  marcha  ese. 

Seg.  (Aparte.)  ¡Uy,  ese!  (Alto.)  Pues  ese  no  se  mar- 

cha. 

Edu.  No,  señora.  No  me  marcho. 

Emet.  Bueno.  Pues  no  le  dejo  salir  mientras  no 

hable  conmigo.  Voy  á  echar  la  llave  á  la 

puerta.   (Medio  mutis.) 

Seg.  (Aparte.)  ¡Horrorl   (Alto.)  No,  por  Dios,  se- 

ñora. 

Emet.  Cinco  minutos  á  solas  nada  más  y  le  dejo 

salir. 

Seg.  (Aparte.)  Quizá  sea  mejor  ceder,  (aüo.)  Bue- 

no, señora,  acepto. 

Edü.  (Aparte  á  don  Segundo.)  Pero... 

Seg.  (Aparte  á  Eduardo.)  Vayase  usted  al  gabinete 

y  preséntese  en  cuanto  yo  le  llame. 

Edu.  (Aparte  a  don  segundo.)  No  haga  usted  caso  de 

nada.  Ya  sabe  usted  que  está  loca. 

SEG .  (Aparte.)  No  hay  Cuidado.   (Mutis  Eduardo  por  el 

loro.) 


ESCENA  XXI 

DOÑA  EMETERIA  y  DON  SEGUNDO 

Seg.  (Aparte.)  ¡Ea!  ¡Valor! 

Emet.  (Muy  cariñosa.)  Siéntese  usted,  yo  se  lo  su- 

plico. 

SEG.  Gracias.  (Se  sientan  los  dos.) 

Emet.  Ante  todo:  ¿le  duelen  á   usted  las  quema- 

duras? 
Seg  .  No,  señora.  Ya  pasó. 
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Kmet  Perdóneme  usted.  No  supe  lo  que  hacía.  La 

presencia  de  ese  hombre  me  heló  toda  la 
sangre. 

Seg.  (Aparte.)  Y  á  mí  me  abrasó  todas  las  piernas. 

Emet  ¡Verle  aquí,  cuando  creía  no  verle  más! 

Seg.  (Abarte.)   Ya  empieza,  ya.  La  seguiremos  la 

corriente.  (Alto.)  Lo  comprendo,  señora. 

Emet.  (Llorando.)  ¡Soy  muy  desgraciada! 

Seo.  (Aparte.)  Menos  mal;  si  le  da  por  llorar,    no 

hay  peligro. 

Emet.  Es  preciso  que  lo  sepa  usted  todo,  (con  mucho 

misterio.)  Ese  criado  no  es  tal  criado. 

Seg.  (Fingiendo  asombro.)  ¡Qué  me  dice  usted,  se- 

ñora! 

Emet.  Es  un  trapisondista  que  he  tenido  de  hués- 

ped en  mi  casa  y  no  me  ha  pajado  un  cén- 
timo en  todo  el  tiempo  que  ha  estado  aquí. 

Seg,  ¡Ah,  gorrónl  ¡Qué  pillo! 

Emet.  Sí,  señor;  un  pillo  que  se  ha  propuesto  qui- 

tarme la  vida.  Le  he  despedido.  Le  he  echo 
comprender  lo  imposible  de  sus  amores, 
que  quiero  cortar  de  una  vez  para  siempre. 

Seg.  ¡Sí!  ¿eh?   (Aparte.)  Ella  misma  lo  confiesa. 

¡Qué  sinvergüenza! 

Emet.  Sí.  Porque  yo...  (Muy  expresiva.)  no  sé  si  debo 

decirlo;  pero  me  ha  parecido  notar  que  mi- 
raba usted  con  insistencia  á  Juanita. 

Seg.  (Aparte.)  Digo,  ¿eh?  Loca  y  todo  qué  bien  dis- 

curre para  su  conveniencia. 

Emet.  (Acercándose  á  él.)  Y  como  usted  tiene  todas 

mis  simpatías... 

SÉG.  (Tratando  de  separarse.)  ¿Eb? 

Emet.  (cariñosísima  )  Tomas  mis  simpatías. 

Seg.  (Aparte.)  Estoy  más  escamado  que  un  besugo. 

Emet.  (Muy  insinuante.)  Yo  le  prefiero  á  usted  á  to- 

dos los  hombres. 

Seg.  (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Que  se  me  va  á  de- 

clarar! 

Emet.  Para  mí  usted  es  lo  principal.   Usted  es  el 

primero,  don  Segundo. 

Seg.  i  Aparte)  Y  usted  una  guardilla  trastera. 

Emet.  Ignoro  lo  que  le  habrá  dicho  de  mí  ese  tras- 

to; alguna  infamia;  pero  usted  no  le  d..rá 
crédito. 
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SeG.  (Llevándole  la  corriente.)    ¡Qué    le  he  de   dar,  ni 

tanto  así! 
EMET.  No  esperaba  menOS.  (Cogiéndole  una  mano.)  Los 

dos  hemos  sido  engañados  por  él.  Pero  aho- 
ra unidos  ya  es  distinto. 

Seg.  (Aparte  y  azoradísimo.)  ¡Uy,  Unidos!  ¡Esto  ya  va 

de  veras! 

Emet.  Usted  le  despedirá  en  el  acto.  Se  quedará 

en  esta  casa  y  verá  qué  felices  somos. 

Seg.  Ya  lo  creo.  (Aparte.)  Hasta  que  me  desplu- 

mes á  tu  gusto. 

Emet.  Consiente  usted,  ¿no  es  verdad?  (Levantándo- 

se.) Entonces,  hágalo  cuanto  antes. 

Seg.  (Aparte.)    Aquí   no    hay  más   remedio   que 

arrostrar  la  situación. 

Emet.  Vamos.  Hágalo  usted  por  el  amor  y  la  feli- 

cidad que  le  espera  en  esta  ca^a. 

Seg.  Por  el  amor...  (Aparte.)  Vaya,  yo  no  aguanto 

más.  (se  levanta  y  la  dice:)  Señora,  todo  lo  que 
me  ha  dicho  es  muy  justo. 

Emet.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  es! 

Seg.  Está   usted   cargadísima   de   razón,   pero... 

(Cogiendo  las  maletas  y  queriendo    hacer  mutis.)    yo 

me  voy  ahora  mismo  á  enterrar  á  mi  tío. 

Emet.  (Deteniéndole.)   ¡Pero  don  Segundo!   ¡Así  me 

deja  usted! 

Seg.  Sí,  señora.  Lo  siento  mucho;  pero  ya  ve  us- 

ted, razones  imperiosas,  un  cadáver  inse- 
pulto. .  ¡Ea!  Abur,  señora.  (Medio  mutis.) 

EMET.  (Deteniéndole  bruscamente  y  enfadándose  ya.)  No  to- 

lero que  se  marche  usted  de  ess  modr. 

Seg.  Señora,  tenga  usted  en  cuenta  que  mi  po- 

bre tío... 

Emet.  ¡Qué  tío  ni  qué  zarandajasl  Ya  le  enterrarán 

el  año  que  viene. 

Seg.  (Aparte.)  Y  á  mí  éste;  le  voy  á  llevar  un  año 

de  ventaja. 

Emet.  (Exaltadísima.)  Vamos  á  ver,  ¿qué  le  ha  dicho 

á  usted  ese  hombre  para  que  así  quiera  huir 
de  esta  casa? 

Seg.  Nada,  absolutamente  nada. 

Emet.  Sí,  señor;  algo  le  ha  dicho,  y  me  lo  va  usted 

á  decir  ahora  mismo.  (Cogiéndole  por  las  solapas 
y  zarandeándole.) 
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Seg.  (Aparte.)  ¡Ya  me  veo  eón  otra  cicatriz  en  la 

espalda.) 

EMET.  (Paseándose  hecha  una  fiera.)  ¡Ya  Se  me  acabó  la 

paciencia!  ¡Se  va  á  arder  esta  casal 
Seg.  (Aparten)  ¡Ay!  ¡El  acceso!  ¡El  acceso!  ¡Por  dón- 

de escapol  (Alto.)  ¡Cosme!  ¡Cosme! 
Kmkt.  Llámele  usted.  El  es  un   bandido  y  usted 

Un  viejo  estúpido.  (Zarandeándole.) 

Seg.  (Aparte.)  ¡Llegó  mi  útima  hora,   (auo.)   ¡Cos- 

me! ¡Cosme!  (Corre  por  la  escena.) 
EMET.  (Persiguiéndole  hecho  una  furia.)  ¡Le  voy  á  matar! 

JüA  .  (Dentro,  discutiendo  con  Eduardo.)    Lo   que  es  eso 

no  y  no. 
Edu.  (Dentro  también.)  Pero  escúchame. 

Emei.  ¡Ah!  ¡Ahí  viene! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  JUANA  y  EDUARDO  por   la  segunda  izquierda 

Edu.  ¡Pero  Juanita! 

EmET.  (Cog'endo  á  Eduardo  y  trayéndole  á  primer  término.) 

¡Venga  usted  acá,  granujal   ¡Venga   usted 
acá! 
JüA..  Déjale,   mamá,  que   tengo  yo  que  hablar 

ahora.  ¿Donde  está  don  Segundo?  (Miran  por 

todas  partes.) 

SeG.  (Saliendo  del  halcón,  donde  se  haorá  escondido  al  final 

de  la  escena  anterior.)  Aquí  e8toy.  ¿Se  le  ha  pa- 
sado ya  el  acceso? 

Jua.  ¿El  acceso,  eh?  Dígame,  don  Segundo,  ¿us- 

ted cree  que  yo  estoy  loca? 

Seg.  ¡Líbreme  Dios  de  pensarlo!   ¡A  no  ser  que 

eso  sea  hereditario! 

Emet.  ¡Cómo  hereditario! 

Jua  .  Entonces  supongo  que  creerá  usted   lo  que 

yo  le  diga. 

Seg.  ¡A  pies  juntillas! 

Jua.  Pues  sepa  usted  que  este  señor  que  ha  sido 

novio  mío  hasta  hace  un  momento,  se  ha 
burlado  de  usted. 

Edu.  ¡Falsol 
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Jua.  Verdad.  Se  ha  fingido  criado  con  el  objeto 

de  fastidiarle  á  cada  paso,  para  que  usted, 
aburrido,  se  fuera. 

Seg  .  ¿Sí,  eh? 

Jua.  Yo  le  ayudaba  porque  le  quería;  ¡pero  decir 

que  mi  madre  está  loca  y  que  ha  tenido  re- 
laciones con  ella!. . 

EmET.  (Furiosa,  yendo  á  Eduardo.)    ¡  Yo  loca!  ¡Ah!  ¡Per- 

nales! 

Jua.  Es  una  ofensa  que  no   puedo  tolerar.  Así 

que  ha  terminado  para  mí  este  caballerito. 

Emei.  (Abrazando  á  su  hija )  ¡Hija  mía!  ¡Qué  buena 

eres! 

Edu.  (Aparte.)  Me  parece  que'tengo  que  ir  pensan- 

do en  buscar  casa. 

Seg  .  ¿De  modo  que  este  caballero  se  ha  estado 

divirtiendo  conmigo? 

Emet.  Sí,  señor. 

Edu.  (Aparte.)  ¡Qué  talento  de  hombre  ¡Cómo  lo 

ha  adivinado! 

Seg  .  Bueno,  pues  en  este  caso...  (coge  las  maletas  y 

se  dispone  á  salir.)  que  ustedes  lo  pasen  bien. 

Emet.  Pero  ¿cómo?  ¿se  va  usted?  ¿Por  qué  razón? 

Seg.  Porque  si  me  quedo  aquí,  ese  joven  es  muy 

capaz  de  volverme  á  mí  loco  de  verdad. 

Emet.  ¡Pero  y  mi  gabinete,  que  se  queda  vacío! 

¿Qué  va  ser  de  mí? 

Seg  .  Yo  la  buscaré  á  usted  otro  huésped  tan  bue- 

no y  tan  seguro  como  yo. 

Emet.  Gracias,  don  Segundo,  (a  Eduardo.)  Usted, 

fuera  de  aquí  para  siempre. 

Edu.  (Aparte.)  ¡Me  he  lucido!  (Alto.)  Ya  me  voy, 

señora,  ya  me  voy;  pero  antes  permítame 
usted... 

(Al  público.) 

Ya  que  todo  lo  he  perdido 
por  haber  sido  zoquete, 
dadme  un  aplauso  nutrido 
y  me  veré  resarcido 
del  amor  y  el  gabinete. 


TELÓN 


Precio:  QNQ.  peseta 


